








FISlijLOGÍA DEL MATRIMONlO 

Admitamos, empero, que vuestra mujer no haya partici­
pado de esas virginales golosinas, de esas dichas prematu­
ras. De que no haya tenido voz ni voto en los consejos se­
cretos de las grandes, (Se sigue que sea mejor? Nunca. A lo 
menos habrá hecho amistad con otras jóvenes, y seremos 
en verdad modestos no concediéndole más que dos ó tres 
amigas íntimas. ¿Estáis seguro de que vuestra mujer, al 
salir del colegio, no ha concurrido ya á los conciliJ.bulos en 
que se trata de conocer por adelantado, y á lo menos por 
analogía, los juegos de los pichones? Por fin, sus amigas se 
casarán; y tendréis que vigilar entonces á cuatro mujeres 
en vez de una; tendréis que adivinar cuatro caracteres, que­
dando á merced de cuatro maridos y de una docena de sol­
teros cuya vida, principios y costumbres ignoráis, cuando 
hayáis aprendido por nuestras meditaciones la necesidad en 
que os veréis un día de pensar en las personas con las que 
os habéis casado, sin saberlo, al mismo tiempo que os casa­
bais con vuestra elegida. Sólo Satán hubiera po:lido ima­
ginar un colegio de señoritas en el St!no de una gran ciu­
dad. Siquiera la señora Campán había establecido su pensión 
de internas, famosa por cierto, en Ecouen . Su discreta pre­
caución es una prueba de que no era una mujer vulgar. 
Allí, sus colegialas no veían el museo de las calles, com­
puesto de frases obscenas y de inmensas y grotescas imá­
genes debidas á los lápices del espíritu maligno. Allí no 
tenían incesantemente delante de los ojos el espectáculo de 
los achaques y úlceras humanos, expuestos por donde 
quiera en Francia, ni había perversos gabinetes literarios 
vomitando en secreto el veneno dt! los libros destructores é 
incendiarios. Aquella sabia instilutriz comprendía que sólo 
en Ecouen podía conservará una pei:tsionista intacta y pura, 
si eso es posible. lPretenderíais quizá impedir fácilmente á 
vuestra esposa el verá sus amigas de colegio? ¡ Locura! Se 
encontrarían en el baile1 en el teatro, en el paseo, en el 
mundo· ¡y cuántos servicios pueden prestarse dos mujeres! . . . 
Pero y; meditaremos este nuevo tema en su debido lugar. 

Lo dicho no es todo; hay más todavía : si vuestra señora 
suegra ha puesto á su hija en un colegio, ¿creéis que haya 
sido por interés por su hija? Una señorita de doce á quince 
años es un Argos terrible, y si la señora suegra no quería un 
Argos en su casa, empiezo á creer que la dignísima suegra 
perten~ce in1tvitabli;mente á la parte más dudosa de nuestras 
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honestas damas. De manera que en todas ocasiones será 
para su hija, ó un fatal ejemplo ó un peligroso consejero. 

Detengámonos ... la suegra exige toda una Meditación, 
Quiero decir que, de cualquier lado que os volváis, el 

lecho conyugal es de todas maneras lecho de espinas. 
Antes de la Revolución, algunas familias aristocráticas 

mandaban sus hijas al convento. El ejemplo era seguido 
por familias vulgares que imaginaban poder dará sus hijas 
el tono y los modales de las otras solamente por ponerlas 
juntas. Este error del orgullo era fatal para la dicha domés­
tica, sin contar que el convento encerraba todos los incon~ 
venientes del colegio. La ociosidad reina en aquéllos más 
que en éstos. Las rejas claustrales son incentivos para la 
imaginación. La soledad es una de las provincias predilec­
tas dd diablo; no se concibe qué estragos pueden hacer los 
fonómenos más ordinarios de la vida en el alma de unas 
chicas soñadc..ras, ignorantes y desocupadas. 

Las unas, á fuerza de haber acariciado quimeras, dan 
lugar á quid pro quos más 6 menos raros. Otras, habiendo 
ex_agerado en su mente las delicias conyugales, se dicen á sí 
mismas cuando las conocen: ¿no es más que esto? ... De todos 
m~dos, la instrucción incompleta que pueden adquirir las 
~h1cas ed_ucadas en comunidad tiene todos los peligros de la 
ignorancia y todas las amarguras de la ciencia. 

Una joven educada en casa por una madreó una tía vir­
tuosas, beatas, amables ó bruscas; una joven cuyos pasos 
no hayan franqueado nunca el umbral doméstico sin buena 
escolta, cuya infancia laboriosa haya sido mortificada hasta 
por labores enteramente inútiles, á la que todo le sea des­
conocido, incluso el espectáculo de Serafín, es un tesoro de 
los que se encuentran pocas veces en el mundo como esas 
flores silv~stres rodeadas de tanto matorral que ~o alcanzan 
á verlas OJOS mortales. El que siendo dueño de una. flor tan 
suave Y pura se la deja cultivar por otros ha merecido cien 
veces su infortunio. Es un monstruo ó es

1 

un bobo. 
Esta sería la ocasión de examinar si existe un modo cual­

quiera de casarse bien y de retardar indefinidamente las 
precauciones cuyo conjunto será presentado en las partes 
segunda Y tercera; pero ¿no está bien probado que es más 
cómodo leer la Escuela de las mujeres en un horno cerrado 
herméticamente, que: acertar á conocer el carácter, las cos­
tumbre~ Y el espíritu de una señorita casadera? 
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La mayoría de los hombres ¿no se casa lo mis~.º que 
si comprara unos títulos de r..:n.ta en el mercado bursattl? 

Y si en las Meditaciones precedentes hemos logrado de­
mostraros que la mayor parte de los hombres viven ~n la 
más profunda incuria de su honor1 en cuanto al matr~mo­
nio, ¿es razonable creer que haya gentes bastante ricas, 
bastante espirituales1 bastante observadoras, para perder1 
como el Burchell del Vicario de Wake/ield, uno 6 dos años 
de su tiempo en adivinar, en espiará las mozas que piensan 
hacer sus mujeres, cuando tan poco se acuerdan de ellas 
después de haberlas maritalmente poseíd~ en el l~pso de 
tiempo que los ingleses llaman Luna de miel, cuya mfiuen­
cia discutiremos bien pronto? 

Sin embargo, como hemos reflexionado mui::ho sobre esta 
materia importante, haremos observar que ex1.sten algunos 
medios de escoger más ó menos bien 1 aun escogiendo _p~onto. 

Por ejemplo, está fuera de duda que las probab1hdades 
estarán en vuestro favor: 

1.º Si elegís una señorita cuyo temperamento se pa­
rezca al de las mujeres de Luisiana 6 Carolina. 

Para obtener informes serios sobre el temperamento de 
una joven, es necesario poner en vigor cerca de las criadas 
el sistema de que habla Gil Blas, empleado por un hombre 
de Estado para conocer las conspiraciones y saber cómo los 
ministros habían pasado la noche. . 

2.º Si elegís una esposa que, sin ser fea, diste de entrar 
en el número de las bonitas. 

Tenemos como principio cierto que, para ser l? m.~nos 
desventurado posible en el hogar, son elementos mfahbles 
de éxito una gran dulzura de alma unida en la mujer á una 
fealdad soportable. 

Pero si queréis saber la verdad, abrid á Rousseau, pues 
no se agitará en ningún tiempo una cuestión de moral pú-
blica cuyo alcance no haya él indicado. Leed: . 

«En los pueblos morigerados, las solteras son felices Y 
las casadas severas. Lo contrario sucede en los países no 
morigerados. ;e 

Resultada de la adopción del principio consagrado por 
esta observación profunda y verdadera: que no habría tan­
tos infortunados matrimonios si los hombres se casaran con 
sus queridas. Para eso 1 la educación _de l~s chicas, en Fra~­
cia1 <U;bi;ría recibir importantes mod1ficac1ones. Hasta aqu1, 
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las leyes y las costumbres francesas, cuando han querido 
evitar un crimen ó un delito, han optado por evitar el de­
lito favoreciendo el crimen. En efecto, la falta de una sol­
tera es apeo.as un delito si se compara á la cometida por la 
mujer casada. ¿No es, por consiguiente 1 incomparable­
mente menos peligroso dar libertad á las solteras que dejár­
sela á las casadas? La idea de tomar una soltera á prueba, 
hará pensará más hombres s.:rios que reirá hombres cala­
veras. Las costumbres de Alemania, de Suiza, de Inglate­
rra, de los Estados Unidos, conceden á las solteras unos 
derechos que en Francia parecerían un desquiciamiento de 
toda moral; y sin embargo, es positivo que en los citados 
países resultan los matrimonios menos desgraciados que en 
Francia. 

«Cuando una mujer se entrega enteramente á un amante 
ha debido conocerlo bien. Ha debido otorgarle su estimació~ 
y su confianza antes de darle el corazón.» 

Estas lineas, en que resplandece la verdad, iluminaron 
sin duda el calabozo en que las escribió Mirabeau ( i), y la 
fecunda observación que ellas encierran, aunque es debida 
á la más fogosa pasión del célebre orador, no por eso deja 
de dominar el problema social de que nos ocupamos. En 
efecto, un matrimonio cimentado en el religioso examen que 
supone el amor -:( ci: el desencanto que sigue á la posesión, 
debe ser la más md1soluble de todas las uniones. 

Una mujer no puede entonces reprochará su marido el 
derecho legal en virtud ~e! cual ella le pertenece; tampoco 
puede hallar en esta sum1s1ón forzosa razón para entregarse 
á un amante, cua~do, pasado algún tiempo, tenga en su 
corazó~ un cómphce cuyos sofismas la seduzcan preguntán­
dole vemte veces en cada hora por qué, si se ha entregado 
contra su voluocad á un hombre á quien no amaba, no se 
ha de entregar de buena voluntad al hombre á quien ama. 
~n este caso, una mujer no puede quejarse de éstos defectos 
mherentes á la naturaleza humana, toda vez que ya ha 
probado de antemano su tiranía y sus caprichos. 

¡Muchas jóvenes se verán burladas en sus esperanzas de 
amor!•·· Pero ¿no tendrán una inmensa ventaja siendo com-

(t) En su obra titulada; Cart,is d. Sc/ía, Gabriel Roquetti, conde de Mi­
rabeau, fué el mejor orador de la Revoluci6n francesa, recibiendo por ello <!I 
iobre¡¡ombr,: de el Dt111ósfc1us/rat1cés,-(N, tftl T,J 






